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La humanidad como mediadora 

FESTIVAL DE PISCIS – NUEVA YORK – MARZO DE 2018 

Steve Nation 

 

El símbolo de Piscis es el de dos peces unidos por una línea que los conecta, lo que nos 

recuerda la dualidad inherente a la existencia humana. Personalidad y Alma, espíritu y 

cuerpo: dos puntos de identidad aparentemente contradictorios ligados en una 

relación mediante una línea inquebrantable. 

 

Durante un tiempo, la personalidad tiene poca conciencia de su otro yo: el Cristo 

interno está sumiso, retraído y silencioso, no tiene enfoque o definición en la 

conciencia de la persona y más bien se experimenta como vagas sensaciones e 

impresiones psíquicas. 

 

Pero a medida que el Gran Trabajo continúa, la experiencia conduce a un despertar de 

la mente, el descubrimiento de un nuevo nivel del Yo. Este descubrimiento trae 

consigo inspiración, pero también irritación: un yo en conflicto. Sin embargo, este 

conflicto es necesario antes de tomar la clara decisión de identificarse con el Alma y 

aferrarse a ella. Y todo esto toma tiempo: ciclos de encarnación, nacimientos y 

muertes.  

 

Piscis presenta dos imágenes de cautiverio. Inicialmente es el Alma la que está 

prisionera debido a que todo el enfoque se dedica al crecimiento y desarrollo de la 

personalidad encarnada. Pero a medida que la rueda del Zodiaco se revierte y el 

buscador avanza en el Sendero, llega el turno para que la personalidad libremente se 

someta al aprisionamiento y a la inmersión en la conciencia Crística, y en este proceso 

se convierte en aquel que sirve y, en última instancia, en aquel que salva.  

 

Esta noche, al encontrarnos dentro el caudal de las energías de Piscis, es importante 

recordar esta gran trayectoria. Una vez que ponemos los pies en el Sendero, nos 

dirigimos hacia ese momento en que finalmente decidiremos sacrificar nuestro propio 

avance espiritual, para volver a la encarnación con el único propósito de liberar a otros 

de las ataduras de maya, del espejismo y de la ilusión. En el lenguaje del voto del 

bodhisattva, Piscis nos presenta la oportunidad para que voluntariamente 

renunciemos a cualquier búsqueda de nuestra propia iluminación personal hasta que 

todos los seres sintientes hayan sido liberados.  

 

Habrá períodos en el camino en que el espejismo vele la realidad y que lo que creemos 

que es un acto sacrificial, o un pensamiento sacrificial, sean más máscaras que ocultan 

nuestro interés propio. Pero la verdadera renuncia planteada en Piscis es algo 

diferente. Su abnegación es transparente, reflejando un logrado desapasionamiento y 

desapego de la identidad personal. La personalidad es mantenida en cautiverio por el 

Alma, cuya naturaleza es amor desapegado, mente intuitiva iluminada y radiante 

voluntad purificada. Sólo cuando el velo de la Gran Ilusión de la existencia humana 

haya sido apartado, se puede optar por vivir como el Observador, identificarse con la 

perspectiva del Alma y utilizar el cuerpo, las emociones y la mente concreta como 

vehículos de servicio.  
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La represión es una respuesta de la personalidad a lo que es experimentado como la 

naturaleza opresiva de la dualidad. La visión del Alma se ha vuelto parte de la 

experiencia. Y la respuesta a esta visión es acobardarse por el miedo, tratando de 

eliminar por la fuerza los aspectos de la personalidad, creando bloqueos artificiales 

que alimentan el temor a aquellas partes de nosotros mismos que no entendemos y 

que están fuera de nuestra noción idealista de lo que somos. La imagen del salvador en 

Piscis es el trabajo de poner la psique personal en relación con el Alma mediante la 

educación, la orientación, el amor y la comprensión como principios impulsores de la 

disciplina y la voluntad.  

 

Las palabras son muy interesantes. Cuando desde la perspectiva de nuestro yo 

personal individual encarnado pronunciamos las palabras: ‘Que el Alma controle la 

forma externa, la vida y todos los acontecimientos’ la palabra control parecería sugerir 

una represión del yo personal y podría entenderse como que implica una falta de 

respeto por el yo encarnado. Sin embargo, desde la perspectiva de la larga trayectoria 

de Piscis, ‘el control del Alma’ sugiere un yo encarnado que ha traído la luz y el amor 

del Alma a todos los aspectos personales. Mediante el desarrollo de la mente, a fin de 

convertirla en un centro de desapego y desapasionamiento, el Yo se convierte en el 

observador y puede llevar a cabo este trabajo redentor del Alma. Control del Alma es 

otra manera de hablar de la fusión del Alma y la personalidad. 

 

Hagamos una pausa en este momento mientras trabajamos mentalmente para 

vincularnos con otros meditadores de todo el mundo y permanezcamos alineados con 

la comunidad de los Grandes Seres que trabajan en el aspecto interno de la vida, con 

los Budas y el Cristo. La humanidad está avanzando en el Sendero bajo la dirección de 

estos Grandes Seres y, como un gran campo de conciencia, la familia humana como un 

todo está en proceso de iniciar el sendero del discipulado.  

 

Que dolor traiga la debida recompensa de luz y amor. 

Que el Alma controle la forma externa, 

la vida y todos los acontecimientos. 

Y traigan a la Luz el Amor que ssubyace  

En todo cuanto ocurre en esta época. 

 

La esencia de nuestro trabajo durante estos festivales de luna llena es ser parte de una 

mente grupal, observando el largo proceso de la humanidad para convertirse en el 

Discípulo Mundial y apoyando este proceso. Es muy importante entrenar nuestra 

capacidad de observación para ver emerger al Discípulo Mundial en acción... para que 

conozcamos las semillas de lo nuevo en un sentido visceral y humano. Esto siempre 

parece ser especialmente importante en los campos de experticia donde nuestra vida 

se expresa con la máxima concentración de propósito. Para muchos este es el campo 

de su profesión, donde constantemente están adquiriendo nuevos conocimientos a 

medida que la forma mental en el corazón de la profesión es empoderada desde el 

ashrama y se convierte en un factor de utilidad para la realización del Plan. En cada 

profesión y en todos los campos del arte y de la ciencia, existen redes mentales y 

experienciales donde las leyes y principios de la Nueva Era están impresionando y 

guiando el pensamiento de los servidores y de las redes claves. 

 



3 

El ritmo de la luna llena es un tema increíble en el cual reflexionar. Cada mes, sin falta, 

durante decenas de miles de millones de años, la tierra permanece por un momento 

totalmente desnuda ante la plena y ardiente luz del sol. La luna, que nos protege de la 

excesiva estimulación de esta luz, se aparta por un momento del camino. Y en nuestra 

vida, aparentemente pequeña, minúscula e insignificante, hay algo que nos atrae hacia 

el drama y la poesía de este ritual planetario. La belleza de la luna llena significa que 

literalmente cada mes, millones de personas son inspiradas con pensamientos de amor 

y de romance. En la vida religiosa, la luna llena juega un papel importante en el 

calendario de fiestas observadas por la mayoría de las religiones principales. Para las 

personas de mentalidad esotérica, la belleza exterior de la luna llena significa un 

acontecimiento interno y una oportunidad para desempeñar una parte de un gran 

drama cósmico, así nuestra participación individual sea poco significativa. Para muchos 

de nosotros, el ritmo de la luna llena se ha convertido en una parte de la poesía de 

nuestra vida interior; se ha vuelto tan real, que hace que en cierta forma el mundo 

externo no sea real; real en el mismo sentido en que la belleza es real, o en el que un 

sueño profundamente significativo es real.  

 

Desde la perspectiva de Alice Bailey, esta realidad del ritmo de la luna llena podría 

considerarse como nuestra sintonización con el aspecto significativo, lleno de 

propósito, de la luz del sol. El baño del planeta con toda la potencia de los rayos del 

sol, se convierte en el baño de la conciencia, de la mente y del corazón en el 

resplandor de Aquel en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro Ser. Esto 

despierta nuestro sentido más profundo del propósito redentor de la Vida y despierta 

nuestro sentido intuitivo de que participamos en un drama cósmico evolutivo. Y esto 

nos ayuda a ver que más allá de nuestras pequeñas vidas se está llevando a cabo un 

ejercicio colectivo en la conciencia humana que tiene que ver con la sustancia de la 

mente y del corazón liberándose de las prisiones de la ilusión, el deseo, el idealismo y 

las creencias.  

 

Dos de las imágenes más interesantes en la descripción que hace Alice Bailey del flujo 

de la energía de Piscis son las del médium y del mediador. En las primeras etapas de la 

trayectoria de Piscis, cuando el Alma es cautiva de la personalidad, la conciencia tiende 

a ser mediúmnica. Cuando la mente está quieta y duerme, el Alma no tiene estructura 

ni sustancia a través de las cuales expresarse con la suficiente nitidez. Puede haber 

sentimientos o sensaciones de una Presencia, pero no hay medios de acercarse a esta 

Presencia. Podemos ser impresionables y receptivos, pero no tenemos forma de 

evaluar nuestra sensibilidad: ¿es el deseo y el sentimiento elemental lo que fluye a 

través nuestro, o es algo más? La sensibilidad psíquica es el gran problema y la 

dificultad que nos presenta Piscis. Proporciona la oportunidad de desarrollar la mente 

a fin de discriminar y manejar impresiones psíquicas de tal manera que puedan ser un 

recurso para desarrollar el discernimiento y la intuición, mejorando así nuestra 

capacidad para disipar la ilusión, ver la vida como realmente es y, en consecuencia, 

cooperar con los propósitos de la Divinidad. 

 

En la vuelta más alta de la espiral, el médium se convierte en el mediador. Esta es una 

forma útil de entender hacia dónde se dirige ahora la humanidad al progresar en el 

camino del discipulado. El médium recibe la impresión sin ninguna forma de 

discriminación o control de dónde proviene esa impresión y no tiene manera de 

interpretar o entender la impresión. No hay mapas, ni un cuerpo de conocimientos 
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para darle sentido a la dimensión vertical de la conciencia, y mucho menos para guiar 

al peregrino a través de las engañosas y distractoras fuerzas del espejismo y maya. El 

mediador es un trabajador creativo, consciente, que media entre diferentes estados o 

niveles de conciencia. Mediar es ser sensible a diversas perspectivas y actuar para 

llevar diferentes puntos de vista a una relación útil. El Diccionario Mirriam Webster 

define el adjetivo ‘media’ como lo que ocupa una posición intermedia y el verbo 

‘mediar’ como actuar a través de un medio que interviene o exhibir causalidad, 

conexión o relación indirectas. Dictionary.com ofrece tres definiciones del verbo 

mediar:  

 

resolver (conflictos, huelgas, etc.) como intermediario entre las partes; conciliar 

  

lograr (un acuerdo, tregua, paz, etc.) como intermediario entre las partes por 

medio del compromiso, la conciliación, la eliminación de malentendidos, etc. 

 

obtener (un resultado) o transmitir (un mensaje, un don, etc.) por o como si 

fuera a través de un intermediario. 

  

Este proceso de mediación parece tener una gran vigencia en los asuntos humanos de 

hoy. Enfrentados a las voces emergentes de opiniones extremas y partidistas 

provenientes de todos los lados, quienes buscan las expresiones de cualidades 

fundamentales como la buena voluntad, la justicia y la verdad se ven obligados a 

rechazar el tirón emocional que lleva fácilmente al temor, al nacionalismo o a la fuerte 

identificación racial que clasifica a las personas por su raza o clase para acentuar las 

diferencias.  

  

Este proceso de las sociedades y de las personas que están aprendiendo a ser 

mediadores está sucediendo detrás de bastidores y por fuera de la atención de los 

puntos descollantes donde los problemas de una humanidad en transición son 

emocionalmente crudos y sometidos al sobreestímulo. Sin embargo, todas las 

sociedades están mediando todo el tiempo entre los principios de la ley universal (los 

derechos humanos, la cooperación para el bien común) y la realidad de las 

comunidades tal como son, buscando elevar el nivel de las relaciones para hacerlos 

más armónicos con la ley universal. Esta es la dinámica que vemos, por ejemplo, en 

programas nacionales e internacionales para reducir la violencia contra las mujeres. 

 

En un plano más amplio, la energía de Piscis le presenta a la humanidad el potencial 

para actuar como una especie mediadora e intermediaria entre los reinos más 

elevados de la existencia y los reinos animal, vegetal y mineral. El enfoque en el 

cambio climático, tanto el científico como el emocional, puede ser entendido bajo esta 

luz, donde la humanidad está aprendiendo (bajo la presión de los modelos 

computarizados y bajo los rigores de condiciones climáticas extremas) a regular sus 

asuntos de tal manera que protejan y mejoren la vida de los otros reinos de la 

naturaleza. Por supuesto, el progreso tiene sus altas y sus bajas, esto es de esperarse. 

Sin embargo, el empuje de la historia en todo el mundo sugiere que la humanidad está 

regulando su comportamiento económico y social en respuesta al cambio climático. 

Vemos lo mismo en muchas de las agendas de las Naciones Unidas, especialmente en 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible. La familia humana está en proceso de aprender 
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a cumplir con su papel de mediador o intermediario, adquiriendo sabiduría a medida 

que aprende a conciliar las necesidades contradictorias de los diferentes grupos.  

 

En un mensaje que recibió Alice Bailey entre 1939 y 1942, DK señaló que el aspecto 

superior de la energía de Piscis... está ejerciendo presión y produciendo efectos sobre 

esos miembros de la familia humana que no sólo responden a la influencia de Leo y por 

consiguiente son, en su propia conciencia, individuos, sino que responden también a la 

creciente conciencia crística... Dice que esta energía superior de Piscis constituye la 

percepción del grupo, del todo, del universo. Es la energía de budhi, el aspecto superior 

de la naturaleza psíquica inferior; es el aspecto del mediador en contraposición con el 

médium. [Astrología esotérica, p. 471 ed. inglesa]. 

  

Uno de los mayores desafíos en este momento es reconocer hasta qué grado el 

desarrollo humano está siendo configurado por las fuerzas de la luz y el amor; que el 

Plan realmente se está desarrollando; o en palabras de Martin Luther King, que el arco 

del universo moral es largo, pero se inclina hacia la justicia. Hay tal intensidad en los 

acontecimientos, cuestiones y titulares que fluyen a través de la conversación global 

de hoy en las redes sociales, en los medios de comunicación, por internet y demás, que 

es muy fácil perder de vista el verdadero desarrollo que está ocurriendo. Hace unos 

pocos años, Steven Pinker publicó un notable estudio de la historia de la declinación en 

la violencia: Los mejores ángeles de nuestra naturaleza. A pesar de los acontecimientos 

recientes, estimulados en parte por las olas masivas de refugiados y la violencia que 

esto ha generado, la evidencia a largo plazo, presentada en detalle en el libro de 

Pinker, es que a través de la expansión de los gobiernos, la educación, el comercio y el 

cosmopolitismo estamos, como especie, aprendiendo a controlar cada vez más 

nuestros impulsos, a empatizar con los demás, a negociar en lugar de saquear, a 

desenmascarar las ideologías tóxicas y a desplegar nuestros poderes de la razón para 

reducir las tentaciones de caer en la violencia.    

 

Nuestra conciencia de la explotación y el abuso que continúan ocurriendo en las 

relaciones humanas es mucho más elevada que nunca. Así que tendemos a centrarnos 

en todas las áreas que necesitan transformarse; en lo que hay que hacer ahora y en 

cuáles son los problemas más inmediatos que las generaciones actuales están llamadas 

a resolver. Sin embargo, esto puede cegarnos al hecho de que las tendencias a largo 

plazo son positivas y están en línea con el Plan. El columnista Nicholas Kristoff del New 

York Times, conocido como un defensor de los derechos de las mujeres y de los 

derechos humanos en general, y un fuerte crítico de la inacción del gobierno en estas 

áreas, escribió un artículo el 6 de enero para llamar la atención sobre el constante 

progreso en las relaciones humanas. Bajo el lema ‘Por qué 2017 fue el mejor año en la 

historia humana’, llamó la atención sobre la noción generalizada de que 2017 fue el 

‘peor año de todos los tiempos’. Y entonces examinó algunas de las realidades que 

podemos imaginar que los miembros de Jerarquía notan: una proporción menor que en 

cualquier momento del pasado, de personas en el mundo que padecen hambre, o que 

son pobres o analfabetas. Muere una menor proporción de niños que nunca antes. ... 

Todos los días, el número de personas en todo el mundo que viven en pobreza extrema 

(menos de 2 dólares al día) desciende en número de 217.000... Cada día, 325.000 

personas más acceden a la electricidad y 300.000 más logran acceso a agua potable. 
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Los detalles son impresionantes, y Kristoff cita un nuevo libro que Steven Pinker acaba 

de publicar, Enlightenment Now (Iluminación Ahora), en el que Pinker relata con 

detalles el progreso en el área de la salud, la disminución de las guerras, y los avances 

en cuanto al medio ambiente, la felicidad humana, la igualdad de derechos y la calidad 

de vida. En otro nuevo libro de Gregg Easterbrook se plantea un argumento similar. El 

libro se titula: It’s Better than it Looks: Reasons for Optimism in an Age of Fear (Mejor 

de lo que parece: Razones para ser optimista en una era de miedo). En una entrevista 

de NPR, Easterbrook señala que una revisión de los hechos en la vida de las personas 

sugiere que los Estados Unidos y la Unión Europea nunca han estado en mejores 

condiciones... pero hemos llegado a creer que nuestras emociones, no los hechos, 

deben dominar la manera de percibir los acontecimientos.  

 

Mientras reflexionamos sobre la energía de Piscis durante este período de luna llena, 

consideremos la infinidad de formas en que la conciencia humana está adquiriendo la 

capacidad para ser mediadora y construir activamente las rectas relaciones. Y 

tengamos presentes estos agitados signos de desarrollo evolutivo a la luz de una 

mayor Sabiduría y Propósito. A medida que crecemos como especie a través de la 

práctica de la mediación, estamos aprendiendo a actuar en forma cooperadora como 

salvadores del planeta... y así estamos creando un ambiente propicio para la aparición 

de un Salvador del mundo. 


